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riHíCIOS DE SÜS€RIÍ'€ION 
ktil a Península—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extran-

ro - Tr«!.s meses, 11 '25 id.— hh suscripción se contará desde 1" 
16 de cada mes..—IJH correspondencia á k Admiiiiátración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MART£S 20 DE OCTUBRE DE 1896. 

El pago será siempre adclaatado y i'u loeiálico ó en letras de 
fácil cobro.--Oori'esponsales en París, .V. fiOivlie, rué f!ai(niailiii 
(¡I; y .1. Jones, FauboiUií-iVíontmartre, Ül. 

M&TEHIAL AGRÍCOLA 
Prensas para vincs.—Boinba.s para 

trasi<sfro, riojíos, lavar y rociar plantas 
—Norias para pozos, movidas á vapor 
viento ó caballería.—Máquinas para ta­
ponar y limpiar botellas.—Espino ar-
tilicial para cercados.—Arados de, vcr-
tcd<íra.—Desgranadoras de maíz.— 
Vías férreas, wajconetas, plataformas, 
cambiOvS, etc., para trasporte do frutos. 
Azadas, legones, picos.—Tuberías de 
goma y otras. 

CAMILO PÍ]RRZ LVKBK 
12, CASTELLINI, 12. 

Véa.se íimmeio MODA Y AR 
TE OH \n tercera plaua. 

El pesimismo se l)ale en reti­
rada. 

Los úllimos siii esos no pueden 
ser mejores para abr.riios el cora 
zon a la esperanza. 

El «Princesa de Aslurias,» que 
creíamos que ba^í» ti« U gi^tttt 
donde füe cooslrúiilo inútil para 
el sei'vicio, se ha i)olado -il solo y 
cuando monos lo esperal)amo8 nos 
lia dado un día feliz ari-ojandose 
al mar sin delrimenlo de su casco. 

La campaña de Cuba se ha ini­
ciado bajo los mejores auspií'ios, y 
para que lodo saljía bien, hasta las 
expedifiones filibusteras van resul­
tando i netlcace.i para los insurrec­
tos, pues el material de guerra que 
conducían cayó en poder d-i nues­
tros barcos. En cuaalo á la giie-
iT» -wi Ja manigua, los últimos 
combates con Maceo, hechos ais­
lados en los cuales no han entra­
do fuerzas en tanto nómero como 
deben entrar, han dado la norma 
de loque sucederá luego, cuando 
las negradas del cabecilla muíalo 
se muevan dentro del círculo que 
han de formarles los cuarenta mil 
soldados que el general Weyler 
deslina a la persecución del céle­
bre cabecilla. 

Fallaba recibir buenas nuevas 
de Filipinas y ya han llegado. 

.Vqnellos revoltosos tagalos, gente 
llüja que solo alardea de fuerte 
cuaado á favor del numero o de la 
falla de resistencia puede entre­
garse iai|)unemente a la comisión 
de sus crímenes, se lia desbandado 
al encoulrarse enfienle del [)rimer 
lance .serio y se han dejado barrer 
por la metralla sin inlenlar siquie 
ra defender sus posiciones. Para 
hacerse de armas con que apoyai" 
sus planes revolucionarios no tu­
vieron inconveniente en obtener­
las al i)rei-io de rejiugrianles ase­
sinatos. ^I'ara qué? l'ara arrojar- I 
las vergonzosamente lejos de sien i 
el n-.omenlo en que una fuerza ()e- | 
ninsular, relativamente numei'osa, | 
ha ido en su busca con objeto de i 
casligai'ei delito. ' 

Cañones, fusiles, cariuchos, coni- ' 
plices, todo lo han abandonado | 
los tagalos rebeldes ante el empu­
je de la columna Jaramillo; y es 
seguro {ftie cuando los demás in­
surrectos hayan tenido conocí 
miento de tal desastre, se habrán 
desmoralizado y se habrán prepa 
rado el camino de la fuga y aun es 
l)0sii)le que hayan pensado en la 
manera de asegurarse el perdón 
de sus cuiítas. 

Gomo se ve las noticias no pue 
den sei" mas agradables. El t(''rmi-
no de la revolución de Filipinas es 
segurísimo para un plazo bieve. 
El término de la guerra de Cuba 
se considera mas lejano; pero si 
Maceo no ha podido resistir las 

! cargas a la bayoneta de nuestras 
' reducidas columnas, es claro que 

menos i)odrá hacerse fuerte con. 
Ira las embestidas de un ejército 

1 numeroso. 
I Esto nos hace esperar que no 
I tardara en estar limpia de rebel-
I des la provincia de Pinar del Río. 

Por ahí comenzará a decaer la in­
surrección separatista y conocidos 
ya los preludios de esa campaña 
que comenzará en breve, se puede 
profetizar que el resultado será el 
triunfo de España. 

TIJERETAZOS 
I)c notición califica «Kl TicmiiO) la 

nueva de liaboi' entrado en el agua (ti 
I'riiict'i'sn (fe Astvii'ix. 

Hi sei\or, lo es. 
Cuando se empeüaron en lanzarlo al 

mar, se agarró A la gra.ia con la iiuilla 
y murmuró para su proa: 

^ l ) e aquí no paso. 
Y cuando Ij (istaban apuntalando pa­

ra (jue no se moviera, di.jo: 
—Abur, SI ñores. 
Y se echó á nadar. 
A ese buque no le falla más que el 

habla. 

El alcalde do San Fernando ha ase­
gurado bajo su firma que en la (,'arraca 
hay grada suficiente para poner quil!a.s 
de buques superiori s en tonela.je al 
l'rincena de Astin-ins. 

(¿uillas, sí. 
Pero bi sobre la quilla so edifica el 

casco ya no puede asegurar nada «d se­
ñor alcalde. 

Y no vale incomodarse si el país así 
lo cree, porque lo que sabe es lii.io de 
la experiencia. 

• Se lo ha diseñado estos días el J'riii-
cesa lí*; Antvriae, 

Hasta ahora acostumbraban los al­
caldes no pagar á los maestros, pero 
nada más. 

El alcalde de Dolores ha sacado las 
cosas de quicio y se ha extralimitado 
en los procedimientos. 

Y sobro no pagar al maestro Ic da de 
bofetadas cuando este último reclama 
las quince mensualidades (jue se le de­
ben. 

No sabemos lo que dirán cuando lo 
.sepan el gobernador de la provincia y 
el ministro de Fomento; pero nos pa­
rece (jue no podrán decir como Fernan­
do VII: 

—Ahí nos las den todas. 
Porque esas bofetadas (lue ha recibi­

do el maestro han debido repercutir. 
Y' el calor producido i)or las mismas 

ha debido propagarse. 
¡Qué magnífica ocasión para meter 

en cintura á un raonteríUa! 

Un eco de «El Baluarte^ de Sevilla 
que ha actuado de profeta: 

«L.i grada en (pie .se asienta el rvin-
rmit <le Astvriiin se ha hundido cincí) 
metros. 

Ver.-'in ustedes como el crucero se 
bula á sí misniíi con ayuda de la gra­
da.» 

Efectivamente, sf. h<i botado. 
A mí que m> me venga 'El Baluar­

te > con infundios. El sabíalo que iba f\ 
ocurrir pnr(iiu; se lo había dicho el 
barco. 

fiOs vecinos de Tórneles (Potitevedra) 
se han quejado á un periódico d(; acjue 
lia provincia de que la enseñanza cstA 
abandonada por el maestro, el cual 
tiene la escuela cerrada y se ocupa en 
asuntos ágenos á su ministerio. 

liO que no áwc.n esos vecinos es .si el 
maestro cobra al corriente. 

l'uede ser (lue no. 
Y en ese caso la queja de los vecinos 

contra el maestro será algo asi como 
una burla i]v. b/islantc p(';siino gusto. 

BOTADURA 
EXPONTANEA 

los generales, los oltreros de la uiaes-
traii/a, .npiadados del infortunado t)U-
<1U(.', apretaban, apretaban cuant^j po­
dían las cosas ... J'ei'd, como si nada. 

M.'is la l'rovidenci.'i, "uy" ojo divino, 
todo lo \ é , \ id (|ue iinestriis marinos no 
esiabau del todo felices en sus cálculos, 
y-q(»ílé»^«'MS'?ffos''''1íé' botíidurit •"resul-
lalian un iiii(|uitii desiguales. V dij(í la 
INvívidencia; 

En verdad que esa calólica y man­
sa tierra d<; l'íspaúa no merece lus ri­
gores (iu(! está sufriendo. N'amos á dar­
le algún c(;nsnelii que iniligueeM parte 
sus .'imarguras. 

V aclo .-icguiílii expidii'i un ilecrcto 
nombrando al mar ingeniero naval d<' 
primera clase, y autnrizándoh' para 
(lue echase el pecho fuera; lo misino 
(pie eri'ajo enla prófeei.i de Fray Taiis... 

El mar euinplió su misión, y lia re­
cibido ya en su senoal barco, con asom­
bro .V sorpresa de todos. 

IjOftdo sea Dios. 
Y ya ((Ue tan pródiga ha sido la Divi­

na 15ondad cou nosotros, reconozcamos 
que hoy va Espaa'ia vivlnuw de mila­
gro... y <iuenos sobra el goinerno. 

ColiHo Hnlhuft'rw. 
Hay Provideucifl. Su mano geuero.sa j 

y su protección decidida nos han li'ira- ! 
do de una desgracia naínonal. 

VÁ cruííeríj Frincri^" de Antíiiim' es- ; 
I taba en la grada do la Carraca sin sa-
, ber si era tío ó tía, sin saber á (\n{i ate- i 
i nerse, puesto (jue ignoraba si su Casco I 
¡ ib.i á servir para bui|Ue de coinhatc, ') 

iba á quedar c<jnvertirto en cascara de 
i nuez, auiupie la nuez fuese d(> tamaño 
I extraordinario, sobre natura!. 
i El pobre barco ha pasado unos días 
í de angustias horribles: 
I \l reviSs de ID (pie dicen ios ministros 
1 actuales á los ministros presuntos, el 
! Itnrco decía á los de la ma(wtranza. 
', «Caballeros enii)ujar, empujar mucho 

y empujar recio .'i ver si salgo de este 
atolladero en (pie me habí'ds metido. 

i|Alirad (pie yo no tengo la culpa de que 
la grada no pueda conmigo, que soy 
inocente. Sacadme por Dios y las áni­
mas de esta situación deplorable». 

Y mientras nuestros ingenieros na­
vales discutían en sesión acalorada, ni 
más ni menos que los dioses del Olim­
po, los procedimientos jiaraíiue la bota­
dura se verírtcase con todo el aparato 
que el argumento re(|ueria: mifiitras 
el honorable ministro de Marina oía á 

Microscópicas. 
Ii(! creíamos un hombre justo, bueno, 

religioso, amante de los demás y ena 
morado ciegamente de la virtud que le 
impulsaba á socorrer al desvalido y á 
consolar al enfermo; pero resulta su II-
gulra más gigante. 

Junto á su Ic'clio de nnufrle hemos 
conocido la clave de la fé (lue llevaba 
en el alma y de las bondades de. (pie 
hacia derroche. 

Desdichado (U; toda la vida, nue.-.tro 
amigo D. lnoc(íncio lama, lialiía l>elii(b-i 
la copa del dolor hasta las htíces. 

Ambici(mó ei-earsc una familí;i y la 
tuvo numerosa. Uno á uno dióle el cie­
lo veintiochci hijos, para los cuales tra­
bajó con alientos de gigant(í, y uno á 
uno se los arrebató la muerte, (pie no 
respetó en aípiél desastre ni á la cari­
ñosa compañera (bd <pie sobrevivió ú 
tantíi desventura. 

¡Veintiocho Idjos y una r^spos.i acom­
pañados al cementerio! 

¡VíMutinueve agonías presenciadas 
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qotj h»! llenado las esperanzas quo habíais concebido 
«n mi juventud. 

«Vuestro más afucUsiiuo, Ernesto MuUravers 
«París, Enero 18 » 

recho pata reclamarlo: > eotuo esto no podría tener 
lû ĵ ar raientnts ello viviese, ea probable que no lie 
fiarla A suceder antes que muriera Vargrnve. 

«Conñeso ^oe esto no es un saoriflcio porque ten^o 
bastante amor propio para que á m( rae choqae la 
idea de ser deudor de mi smrie á la major qtje amo 
con todo mi ccrazón, como so ama nna sola vez en 
el mundo. Esta clase de org;allo, aanque haya quien 
crea lo contrario, fue la que íntrodajo la frialdad, la 
violencia en mi acendrado afecto & Florencia; por lo 
demás, mis bienes, que hnn ido anmentándose cuu-
síderulilemente con la natural sencillez de mis hábi 
tos, hac« ya bastantes anos, serán satici«Dies para 
loque podamos necesitar Evelin». y yo. ¡Ah desgra­
ciado insensato! Ya cuento con el feliz mutriitionio, 
Cuando todaví» subsistan tantas y tantas causas pura 
dudar del veleidoso amor. Pero mi corazóo palpita, 
mí corazón se ha vuelto el reloj que me anancia los 
grandes progresoa del poderoso factor: del tiem|.o. 
Por sos movimientos cuento los mínalos, dentro de 
una hora la vero, 

Obi Jamás, jamás! en mis primeras vi«ionei> jamás 
pude lloararme, ni «nn remotamente, qae amarla co 
mo ahora amo, con delirante frenesí. Aditfs, lai más 
caro y leal dmigo Si ll,ipgü á oqnsiagrair el ser dichoso 
•¡''abrá un aumento considerable de dicha en sentir 

do á lu lado, cuando íua ojos, tan dulces, se detienen 
en los míos, yo no pfircibo l,< diferencia de attof; mi 
corazón le tiabltt, y mi corazón es joven todavía. 

«Poro entre la maltliQd estrepitosa ft dond.» su pre­
sencia me atrae al)ftiiia8 veces, viendo aqtjella forma 
de niftftt, rodMda por todos los que no han perdido 
el gusto de los placeres, qoe naiurahsfttente la desluni-
br»u y la cautivan, ptiionceB siento realmente que mis 
inolinacionen, mis habitas pertenecen fi blra estación 
de la vida, y me pí-eg-anto con ai sidad si mi csrActer 
y mí edad pueden hacerla feltz. Kritonces rccouozeu 
realmeiwe el iijimonso iutervwlti que ej linaipo y h.s 
<ov«ri»s.pro«b»s hiu) ewii»W«<iiiío eiiire aquel que i\ 
inundo iia fatigado y aquella p»r;i "quien el mundo es 
nuevo. Si después lloarar» ella á dedcabrir que la jn 
V'ntod del>eria Hm.w «claiuiinte A l« ju'ventTld, filis 
angustias mis acerb-o serian las del reihtJ'rdíTOien'to. 

«Veo hasta <jué panto la aui", viendo cnrtntó más 
cara lueeasu felicidad que la mía. Quiero, pues, es» 
perar, examinar tolivía, asíigurarnic de qu» no m» 
he engañado á mi mismo, Hasta IH píeseme creo no 
lene*- rivales que teinnr. Rodead» como lo psiá. por 
íoainAs jóvenes, los más .ilejfres, viene si.snipre oou 
un placer visible haoiu el que Hhma su atnigo; hasta 
reounoia & lafe diversiones qae müe le a|j:rádán >or 
estarán la «ouiedad 4oitfle podemos ^tablaruOs ii>n 
máa satisfaccién. Por fijftraplo: ^Os acordáis do| Joven 


